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ANTE LA GUERRA 

po
los 

A los tres días de haberse 
blicado los partes oficiales eti 
cuales figuraba como herido muy 
grave el bravo capitán ayudante 
de Cazadores de Barbastro don 
Fernando Torres Martínez, sabía
mos nosotros positivamente lo que 
había acaecido á este pun'Qnproso 
y heroico oficial. Callamos enton
ces porque hemos creído. siempre 
que, en circunstancias como las ac
tuales, la acción crítica de lá Pren
sa debe preferentemente encami 
narse á poner de relieve los erro
res, la§imprev¡sión y el desconcier
to de la labor militar del Gobierno, 
A lo sumo del alto mando militar 
en campaña. Para el análisis del 
detale, el examen y comentafio de 
las operaciones, por regla general, 
debe tenderse á esperar que la ñor 
malidad permita aportar el mayor 
número de elementos de juicio con 
objfto de que los hechos sean bien 
conocidos. 

En este caso del desgraciado ca
pitán Torres resulta ya inútil 
gua|;íJar silencio, y lo mismo ocu
rre en el del desaparecido teniente, 
tamb én de la brigada de Cazado
res, Sr. Sánchez Pacheco. La pren
sa hA dado ya á couocer gran par 
te de la verdad—no toda—de lo 
acaecido, y es forzoso aho^a, ante 
estos, sucesos, después ante otros 
que también nos son conocidos, ir 
tratando de ellos, porque, si se 
atiende tan sólo á lo que se kt y se 
dicc.f udiera extraviarse la opinión 
y ( | |ga de ira arrojar las respon 
sabílElades que en su conciencia 
br(4fn hacírloif que sólo,son víc-
timiif, dejando en f^z áios vérda-
det«| culpables. 

^¡»mor al Ejército, el cuUoílla 
jusítíjia y el fintícjo ñ»ís»<l?«'<î ® ̂ ^' 
nen¿>s de que el país sepa cuál es 
el pfinctiíal origen de los jcontra-
t l e t ^ s que algunas veces sufri
mos en nuestra acción militar en 
Majijiecos nos ob'iga,,c9ntra fe^os 
pr(^sitos que antes exponíamos, 
á trafar de cuestiones que p>ireleen 
peceñas'con^daiClón al conjunto 
de 1̂  campaña, de drapas persp-
nale|^de la guerra, porque en unas 
y oitiíoi|,^|tj^el refino de loŝ  ,grans 
des errores, de la ínrtprevisí6n es
pantosa de los que dirige i la vida 
militar en España. 

Renunoiftmos á reproducir pá
rrafos vibrantes de cartas repletas 
de tedi«njaQ|^i?^gvi^ fbr»*? ^% ,"P??'. 
tro poder, en los casos referentes 
al capitán Tó'rrdá'Martínez y al te» 
nieníe Sanche? Pí|checo. Ahí están 
las crónicas de los periodistas que 
informan al púbtóo desde el teatro 
de la guerra, á pesar de la sordina 
que bien cía? amenté se ve (íéase 
una de Htraldo^ de lAadrid, de hace 
cinco ó seis días) que se les fia re
comendado. Y tratándose del ab
negado ayudante de Cazadores de 
Barbastro, ¿pará.qué hny que sa
ber m^s que lo publicfido por El 
Mundo y reproducido ayer por El 
ImpamiaR 

Según el primero de dichos 
colegas—cuyas aseveraciones en 
gran parte concuerdan con núes 
tros informes particulare^s—, la 
fuerza cuyo mando fué á tomar 
sobre el campo de batalla el ayu
dante D. Fernando Torres estaba 
en situación apuradísima, pues los 
restos de la compañía necesitaban 
una mano de hierro que con su he-
roismo /«s contuviese*, toda vez que 
«durante micho tiempo sostuvieron 
heroicamente el irresistible avan
ce del enemigo. Cayeron uno á 
uno, muertos, casi todos los solda
dos. La fuerza que estaba de sos
tén, por incidente que se aclarará en 

f su día, no reforzó la guerrüli» y 
cuando se dio ia orden de retirada 
á Torres Maitínez—que ya esta
ba herido -éste manifestó la im 
posibilidad de cump irla (como ocu 
rrió á otros bravos capitanes el 27 
de Julio de 1909 en el barranco del 
Lobo) y así se llegó a momento 
cruel, horrendo, pero sublime, en 
íjue ese dignísimo ayudante trató 
de levantarse la tapa de los sesos 
antes de caer vivo en manos del 
enemigo, ordenando, con arran 
que de épica nobleza á los dos úni 
eos hombres que le quedaban, que 
se pusieran en salvo. 

Y cuando el drama conmovedor 
llega á este punto, cuando todo 
pa ece que ha acabado ya, salva 
aquel cuerpo heroico del agonizan
te capitán, ¿un gran número de 
compañías y escuadrones?, no, una 
unidad regular indígena. 

Escenas parecidas, sin la feliz 
intervención de fuerzas que eviten 
la consumación del hecho adverso 
para nosotros, son las que se de
sarrollan en el combate del 24 de 
Junio, cuando el teniente Sánchez 
Pacheco y según se dice, dos sar
gentos y diez y siete soldador de 
Cazadores, caen en poder de los 
moros. 

El público, que por la gran 
Prensa tiene conocimiento de todo 
eso—que nosotros tan cuidadosa
mente ocultábanlos—, se intran
quiliza, se Inquieta y con un fondo 
de razón y de justicia innegable 
llega hasta á indignarse y aunque 
en lii's crónicas periodísticas se 
remache mucho lo de heroísmo, 
empuje irresistible y orden del capitán 
Torres de que lo abandonen, la gente 
con el ímpetu pasional de la multi
tud, salta por encima de toda ad
vertencia y en sus juicios ardoro 
sos condena al mando militar en 
todas sus esferas,^condena hasta á 
la tropa que no acude en auxilio 
del herido que cae frente al enemi
go y que no lucha cuanto preciso 
fuere por rescatar el cuerpo sa
grado, mil veces glorioso, del que 
en la soledad de un repliegue del 
terreno, sea quien fuere, sucum
be ante un enemigo jtan salvaje y 
miserable come el moro. 

Al paso de esa gran injusticia co
lectiva salimos nosotros decidida
mente, proclamando con un con
vencimiento proftindb y con una 
energía que nada ni nadie podrá 
dellilitat; que la responsabilidad, 
fundamental de hechos como esos 
no es de los generales, no es de los 
jefes, de los oficiales ni menos de 
la tropa que está en campaña; es 
exclusivamente de los encargados 
de preparar la guerra, de los qué 
tienen la obligación de hacer ejér-

- í - . . ' • , j _ „ i 

La raza hispana no degenera; 
seguimos siendo locos y brutos 

Glorificamos á los gañanes... 
Somos un pueblo de mamelucos. 

Bárbaros visten trajes de luces: 
á los flamencos rendimos culto. 

Sin fé, sin alma, sin ideales, 
tenemos poco, gozamos mucho. 

Género ambiguo, neutro, epiceno, 
solar de hidalgos, tierra. de chulos; 

hombres del día, lacios, marchi os, 
encorsetados y melenudos. 

Híbridos, seres, hermafroditas, 
anchos sombreros, rostros enjutos, 

hondas ojeras, caros perfumes, 
lindos efebos, pálidos, pulcros 

Aspiran éter, gustan mariscos, 
del matrimonio huyen confusos, 

á las muñecas ciñen pulseras, 
no usan de tonto pelo ninguno. 

Cuando los veo tan rasurados, 
tan coquetones, tan diminutos, 

sexo mezquino, frivola estirpe, 
de rabia tiemblo, protesto mudo. 

¿Esta es la patria de los Fernandos, 
de los Alfonsos, dueña del mundo? 

¿De los audaces conquistadores, 
de los guerreros tercos y rudos? 

¿Esta es la cuna de aquel Pelayo, 
de aquel Felipe; César augusto? 

¿De los Pinzones, Cortés, Pizarro, 
Bazan, Gonzalo, Raimundo Lulio? 

Hemos nacido para la guerra, 
para ei trabajo noble, fecundo; 

para la vida, |)aslón y brío; 
para la Jllííha,. gloria y orgullo. 

Estas ideas, estas palabras 
parecen hijas de Pero-Grullo; 

son de un cronista, serio, brillante: 
son de El Debate, del 3 de Julio, 

de Curro Vargas. |Viva mi Curro! 

X. Y. Z. 

cito con el dinero sobrado que el 
país entrega, de los que después de 
l^s sangrientas enseñanzias de 1909 
y 1911 no han sabido hacer otra 
cosa que mtiltipllcár lóS factores 
del desortlen, que aumentar por sus 
errores las dificultades para que j 
en el campo de batalla no pudiera 
el ejército rend r sin tiempo exage 
radó y sin derrochar íangre, todo 
el efecto útil que en realidad debía 
proporcionar. 

Hablemos claro. ¿Es que los sol
dados de unos Cuerpos son de raza 
distinta, de complexión moral dife
rente que los de otros? ¿Es que 
aquellas tropas del 23 y 27 de Julio 
de 1909, frente ó Melilla, no eran 
las mismas de Septiembre y Octu
bre de idéntico año en Quebdana y 
en Guelaya? ¿Es que el soldado de 
las regulares indígenas tiene los 
caracteres de un superhombre para 
la guerra y no puede igualarlo el 
español? No. El mejor soldado del 
mundo es el nuestro; pero el nues
tro, como el búlgaro, el japonés, el 
alemán y el moro, no da el mismo 
rendimiento cuando se l̂e prepara 
bien que cuando no se le prepara. Y 

si faltando á leyes y á reglamentos 
desoyendo indicHciones de genera
les y de jefes de Cvjerpo y burlan 
dose de informes dé Centros técni-
nicos que dan con tiempo |a voz de 
alarma, cuando llega el caso de ir 
á la guerra los Cuerpos se encuen
tran en cuadro, y los hoir.bres pro
cedentes de los cuatro puntos car
dinales se lanzan sobre las compa
ñías sin orden ni concierto, y se 
envían á campaña más hombres con 
uniformes que verdaderos solda
dos, ¿qué se quiere que haga ni el 
de ar. iba, ni el de abajo ni el de en 
medio? 

Ejemplo de virtud, de valor, de 
resignación y abnegación sin lími 
tes e.stán dando una vez más en 
campaña todos, generales, jefes, 
oficíales, clases y tropa, como lo 
dan de ceguedad increíble y de 
compacidad peligrosa cuantor, te
niendo trl deber de levantar serena 
y enérgicamente .su voz para ser 
oidos en todas p«rt':̂ s, calliin, sin 
duda porque estamos en los rigo
res del estío, dejando que frente á 
frente se coloquen los desaciertos 
militares de este Gobierno y las 
excitaciones de los agitadores de 
una opinión pública cuya tranquili
dad aparente debe preocupar á .to
dos porque no hay uno solo que sea 
capaz de negar que lo íntimo de la 
conciencia de esa opinión no están 
germinando el desagrado y la in
dignación. 

«(De la Correspondencia Mili
tar)». 

Uoa peticióo 
Madrid 17-9 m. 

El delegado de U Aigentin» señor 
Vélez, ha pedido á Romanones en 
nombre de un.millóii de espaiíoles 
•que residen en aquella república q je 
se les copceda representaQÍón parla, 
mentarla qije les defienda sus intere
ses en lasCprteSf, 

El Sr. Romanones cr^e que ps 
difícil acceder áesa p tición por ser 
contraria fias J^yes españO|las, ,, 

¡LIBERTAD, LIBERVAD! 
i l S m i L TONTERÍA!!.... 

En Recoletos ha estallado un 
petardo. Claro es, que si este pe
tardo hubiera jestallado en tiempos 
con.servadores, con t-l Sr. Cierva 
en Goberpación, la Prensa habría 
hecho gemir las rotativas y habría 
consumido gran acopio de tintas en 
las titulares, proclainando, ingenua, 
quejen Recoletos había explotado 
una bomba, que el ter.orismo se 
apoderaba de Madrid, que el Go
bierno había fracasado, que Espa
ña era irredenta. ¡Si conoceremos 
nosotros las Redacciones y los Di
rectores y las intenciones piadosas 
de los diario* raaurófpbosl,.. 

Pero fué el hecho en tiempos li
berales; ocuriió mientras A l b a -
este Petronio del Ministerio, honra 
y prez de la gente vallisoletana, 
sarraceno de tipo, trasunto de al-

moravide legendario—dirige, y re
genta Qobernaciór); explotó el pe-
fardo cuando el Conde de Roma-
nones llama, solícito, á don Mel-
qui;\des el airoso abogado del 
«trust» y, ya lo habréis observa
do: apenas si los periódicos amigos 
de la situación, han dedicado unas 
líneHs al suceso. ¿Quién dijo alar
ma? iSi eso no ha tenido importan
cia, si han sido bromas de chicos, 
si fué una traca valenciana con 
aires de exacerbación regiona-
listal... 

Todo esto, lector, es muy político 
es muy hábil, es un gran desarro
llo del instinto de conservación. Pe
ro es de una repugnancia refinada; 
es la quintaesencia de la mentira, 
la flor del cinismo, la espuma de la 
farsa. 

Ya lo veis. Un petardo que afor
tunadamente no nos alcanzó ni al-; 
canzó Á ningún prójimo nuestro; 
un petardo que á pesar de toda su 
levedad hubiera sido capaz á dejar 
ciego ó tullido ó maltrecho á un 
ciudidano, quizá á eliminarlo de la 
tutela de don Santiago Alba. Pero 
ibahl la versión oficial le llama pe
tardo; el nombre no hace á la cosa. 
Por eso en tiempos conservadores 
á este petardo se le hubiera lia 
raado una terrible máquina infernal... 

Lector: vale la pena que pienses 
en todo esto. Así como así eres lo 
suficientemente ecuánime para ha 
cer justicia y perspicaz para pensar-
por tí mismo sin que los diarios del 
««trust» y compañía te abotarguen 
la mollera... 

Pero vayamos á la calle de San 
Jorge—¡oh signo de los azarosos 
tiempos del vicio, manes de la ore
ja del popular Jorge, timba excel
sa que triunfas por doquier en aras 
de la libertad, acuciada por la de
mocracia, liberta de la reacción 
maurista!—y con el respeto debido 
Indagnemos lo que piensa del he
cho el Sr. Méndez Alanls... ¡Oh 
decepción! El Sr. Alanis no está. 
Lo sustituye en sus funciones el 
Sr- Blanco, Jefe superior de la po-
licí^ de Madrid—conste, lector, 
ques no tenemos la picardía de in-
vetitar cargos ni personas—que es 
el inmediato inferior del Director 
General de Seguridad. ¡Cuán pa
risina es toda esta gama de sabueí' 
sos!... Hemos desistido de Interro
gar al Sr. Blanco. La personalidad 
del Sr, B anco no nos interesa: su' 
cargo apenas nos produce una par
va sensación (Je terror; es desde 
luego inaccesible á nuestro comen
to. Nosotros vamos más arriba; 
nos place recordar al Sr. Alanis sus 
tiempos heroicos, cuando el «trust» 
lo tomaba á chacota y las personas 
honradas, conscientes del civismo, 
le í^iplaudían, le admiraban; nos 
place establecer la comparanza 
enfrie aquéllos tiempos idos y estos 
dias prosaicos; entonces el Sr. Ala
nis se afanaba por llegar á ser el 
Mr. Lepine de la villa y corte, hoy 
se contenta cop ser... un Director 
General. Ni más ni menos que el 
chico de Arias di; Miranda... 

No sabemos qué piensa del su
ceso- dí-1 petardo este Director Ge
neral. De todos modos presumimos 
que el Sr. Alanis habrá dicho des
pués de leer «Kllmparcial»: iBah! 
pecattO'minuta. Este tropiezo no es 
bastante á deshacer e! exitazo del 
faffaire» Sánchez... 

Y es que las Direcciones Gene 
rales en tiempos de libertad, ener
van el ánimo y ponen una gr-rn la
xitud en las funciones del cargo. 
Vedo. ¿Quién diría que el Sr. Ala
nis de hoy es el hombre elegido 
por Cierva para un puesto que t m-
bién? la plétora de libertad se ui 
encísrgado de desnaturalizar?... 

Pero ¿qué quieres? Es la «eufo
ria» que triunfa; maravillosa ¡a'an-
ca qtie mueve las rotativas de los 
periódicos; maná apetitoso que 

iini|iiiji||iiiii|iiy|ii 

llueve sobre las R^ídacciones y las 
Administracioníís; mucha libertad 
y la,«santa tolerancias por patro-
na... 

E.sfo—claro e.s—son pesimismos 
nuestros alumbrados por el res
plandor alarmante de un petardo 
que en tiempos dé Cierva habría si
do una pavorosa máquina Infernal 
cargada con metralla y provocada 
por la reacción y la tiranía. 

«¡Libertad; libertad! ¡Cuantos 
crímenes se cometen en tu nom
bre! » dijo él genio p6|ítti;o,.. ¡Li 
bertad, libertadl ¡Qué hambre hay 
en redor de tu f^opol ¡Hambre 
amasada con eálujiíJéces, rociada 
con menti r as y sttci^H éon |tilí>-
nes del paí.s!, decimos nosotros, 
que ni somos genios, si nos deja
mos seducir per el «f ubernafiéiti;; 
talismo» del Sr, LerroSii»; ni pdHos* 
trinos de esta cotorra que nos he
mos empeñado en lievar al Pa|ftcio 
Real,.. 

Luis de Galinsoga, 

De 5ocip<la<i 
Le ha sido concedido el pscensQ 

al empleo inmediato, al segundo 
teniente del Regimiento de Sevilla 
don Joüé Balibrea Vera,, hijp/Íe 
nuestro querido «migp JÍ contertu
lio don Francisco. 

Asuntos á tratar 
Para la sesión que mañana á 

las once ha de celebrar nuestra ex-
celentísimíi corporación municipal 
han sido señalados para su despa
cho los siguientes asuntos: 

Informe de la comisión de Aguas 
referente á los n-anantialesde San 
Juan, San Francisco y Santa Ca-
taíl'na. 

Segunda votación para la elec
ción de vocales de la. Junta de fo
mento y¡.mejora de casas baratas,., 
de la Comisión perraaiíénte, de Ha
cienda y la de Mercados, 

Dictamen de la Comisión de Ha 
cjenda , proponiendo Se exima al 
Centro Popular del arbitrio sobre 
Cí culos de recreo. 

Dictamen de la comisión de Po
licía, proponiendo se le conceda li
cencia para obrasádon Juan P*-
rre. 

InstíUncia de D. Luis IVlartínez, 
solicitando su baja en el padrón de 
vecinos 

Oficio del médico municipa-l »|e 
la Aljorra, D. Miguel A, de jk 
Cuesta, haciendo renuncia de dicho 
Cargo. 

Antecedentes referentes^ la ne
cesidad á» trasladar á otro edificio,, 
la fuerza del puesto d̂  I» Qurtrdia 
civil de esta ciudud, 
a^mmmm^immmmmmmmmmmMmmmmmtmimmmmmmmimm 

A San Sebasfiáfi 
Madri-i 17-9 m. 

Esta tarde á las siete j en tren es 
pe cial .síiklrá para í>«"! Sebastián la 
rí'ina Victoria acompañada de sus 
hijos, e n objeto dé pasar 11 ia tem-
porsda de verano. 
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